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			1 de mayo de 2000

			Doctora Miranda Carpenter

			Departamento de ciencias

			Universidad de Florida del Sur

			Tampa, Florida 33620

			 

			Estimada doctora Carpenter:

			El Instituto Universitario en pro del Sexo Seguro (I.U.S.S.) tiene el honor de notificarle su nominación para el premio a «la mujer más virtuosa de la universidad». Siempre ha sido una fiel defensora de nuestro grupo y de nuestro objetivo de difundir información precisa sobre el sexo a los estudiantes. No se nos ocurre una manera mejor de homenajear su compromiso, tanto personal como profesional, con una forma de vida sana y virtuosa.

			La señorita Teri Carpenter, del departamento de arte dramático, presentó la nominación inicial, que fue respaldada por el doctor Noah Yeager, su colega del departamento de psicología. Competirá con otras cinco nominadas, una de cada área académica, incluido el programa de posgrado.

			El concurso, precursor de la Semana de Concienciación Sexual, conllevará la «supervisión» de una velada con el hombre que usted elija. Un periodista del periódico de la universidad hará las veces de observador y publicará un resumen para que los estudiantes puedan juzgar qué candidata se comporta de la manera más virtuosa.

			Si, por alguna razón, no se le ocurre a quién escoger como pareja para la velada, disponemos de una lista de voluntarios. El nombre de la ganadora se dará a conocer en el festival que el I.U.S.S. organiza todos los años.

			Atentamente,

			I.U.S.S.

			 

			P.D.: Remitimos una copia de esta carta a la profesora Teri Carpenter y al doctor Noah Yeager.

			 

			«Dios mío».

			Noah Yeager volvió a ojear la carta que estaba sobre su escritorio y, a continuación, contempló el periódico que había dejado a un lado. El artículo, de primera página, nada menos, con el titular de «PRÁCTICAMENTE VIRGEN», resaltaba en letra negrita junto a la fotografía de Miranda.

			«Menuda primicia».

			Se le hizo un nudo en el estómago al darse cuenta de que sus buenas intenciones se habían ido al traste. Noah gimió y dobló el periódico. Nadie le había dicho que Ocurrencias Universitarias iba a publicar un reportaje especial sobre las candidatas al premio. Tampoco le habían advertido que extraerían citas de la carta de nominación que él había remitido al I.U.S.S., ni que Teri, la hermana de Miranda, revelaría el contenido del diario de Miranda a los veinte mil estudiantes del campus.

			Tal vez, a la doctora Carpenter le halagara que su vida personal se mostrara como un ejemplo intachable del saber elegir y del vivir limpiamente. Una recompensa por anteponer su trabajo, estudiantes y familia a sus necesidades personales.

			«Sí, claro».

			Noah guardó la carta en el bolsillo de su camisa, junto con la barrita de Snickers que pensaba tomarse de desayuno y el cigarro que reservaba para después del almuerzo. No le quedaba otra opción que la de buscar a la doctora Carpenter antes de su siguiente clase y explicarle lo ocurrido.

			Le diría la verdad, por supuesto. Había respaldado la nominación de Miranda como «la mujer más virtuosa de la universidad» con una carta de recomendación y sus mejores intenciones. Sabía que Miranda apoyaba la causa del I.U.S.S., cuyo objetivo de defender la moralidad y la virtud en el nuevo milenio resultaba admirable, incluso heroico.

			Además, la hermana de Miranda, Teri, podía ser muy persuasiva.

			—Solo quiero demostrarle a mi hermana que es un modelo para sus estudiantes —había argumentado Teri—. No como yo. Pero no todo el mundo puede ser tan juerguista como nosotros, ¿verdad?

			¿Juerguista? Se tenía merecido que le endosaran una reputación tan absurda. Lo cierto era que, después de dos relaciones malogradas, una con sentencia de divorcio y otra con una orden judicial de por medio, se había entregado de lleno a la vida nocturna. Una mujer diferente cada noche y breves despedidas antes de que hubiera lugar a malentendidos. Había sido claro con todas ellas: no tenía intención de volver a verlas. No quería herir sentimientos ni romper corazones.

			Con su pasado, a lo único a lo que Noah Yeager estaba dispuesto a comprometerse era a una reputación como hombre sin compromisos. Ni siquiera el elusivo atractivo de su colega Miranda Carpenter lo había disuadido. El hecho de que ella no mostrara ningún interés en él, más allá de la amistad, no era la razón.

			Noah rasgó el papel que envolvía la chocolatina y dio uno, dos mordiscos. Cuando empezó a dolerle la mandíbula por el esfuerzo de masticar el caramelo, los cacahuetes y el chocolate, reconoció que había sido un ingenuo al creer a Teri Carpenter capaz de hacer el bien. Aunque Miranda había utilizado su considerable influencia para colocar a su hermana pequeña como profesora interina de arte dramático, Teri le correspondía revelando los secretos de Miranda a un estudiante de periodismo que, sin lugar a dudas, se había perdido la clase de ética periodística.

			El mundo ya sabía que Miranda no había salido con ningún hombre desde 1996, año en que asistió a una boda familiar con el hermano gay de la novia. Los lectores también podían conocer, con todo lujo de detalles, la difícil adolescencia de Miranda, el flechazo que había tenido con su profesor de biología del instituto y su primera y, según todos los indicios, única relación sexual con un novio adolescente, tan proclive a dar placer a una mujer como Noah a salir más de un día con la misma pareja.

			Aunque fuera de mal gusto, el titular encajaba. PRÁCTICAMENTE VIRGEN describía al dedillo las experiencias de Miranda.

			Volvió a posar la mirada en la fotografía que acompañaba al artículo. Al menos, el periodista había tenido la decencia de utilizar una fotografía favorecedora. Claro que Noah dudaba que aquel aspirante a periodista hubiese encontrado una foto de la doctora Carpenter que no le hiciera justicia. Miranda no tenía una belleza que fuese fruto de largos cuidados cosméticos, ni un carisma apropiado para la televisión o las revistas de moda. Sus rasgos eran demasiado delicados, demasiado etéreos, y sus ojos de color lavanda demasiado grandes y llenos de una inteligencia sin igual para que pudiera apreciarlos el público en general.

			Pero en privado… la admiración de Noah era más profunda de lo que estaba dispuesto a reconocer.

			Afortunadamente, Miranda no le correspondía con una admiración similar. Un mero destello de deseo por parte de ella, y Noah estaría perdido.

			Entonces, ¿por qué quería aprovechar la situación para acercarse a Miranda? ¿Para demostrarle que su encanto masculino no era fingido? ¿Para probarle que podía ser el hombre que había estado esperando?

			Noah se metió el resto de la chocolatina en la boca y regó el dulce con un generoso trago de café tibio. En su afán por conocer mejor a Miranda, había sacrificado su intimidad. Noah había querido demostrarle que no la admiraba únicamente por su talento académico: una estrategia para romper una de las barreras con las que Miranda se protegía y cultivar una amistad verdadera con ella.

			Pero, gracias a su error de juicio y a la falta de discreción de Teri, en aquellos momentos lo que necesitaría para traspasar las defensas de Miranda sería un ariete.

			Miranda era una «retraída», un tipo de personalidad que Noah había reconocido en ella al poco de trabajar con la doctora en un artículo. Habían discrepado en varias cuestiones principales, y Noah se había dado cuenta enseguida de que Miranda prefería evitar la controversia y dejar que los hechos hablaran por sí solos, antes que aceptar un desafío dialéctico. Aunque aquella táctica solía proporcionarle la victoria, un ojo menos experto la tacharía de altiva, distante e, incluso, fría.

			Noah sospechaba que ninguno de aquellos calificativos se ajustaban a la verdad. Sin embargo, si no actuaba deprisa, los detractores que Miranda tenía en la universidad contarían con munición abundante para encadenarla de por vida a un desafortunado estereotipo.

			Marcó el número del despacho de Miranda y sintió una oleada de alivio al ver que su buzón de voz relataba su agenda del día. Miró la hora en su reloj. Su primera clase había empezado hacía veinte minutos.

			Arrojó a la papelera el envoltorio de la chocolatina. Basándose en su extenso conocimiento en psicología y su experiencia de primera mano con mujeres enojadas, Noah tenía una idea bastante precisa de cuál sería la reacción de Miranda al artículo y a la nominación.

			Miranda no haría nada, no diría nada, aunque, por dentro, estuviera echando humo. A pesar del perjuicio que sufriría su credibilidad, y Noah conocía a los estudiantes universitarios lo bastante como para predecir que Miranda perdería el respeto de sus alumnos, no defendería sus decisiones personales ante nadie.

			Teniendo en cuenta el papel que él había tenido en su humillación, lo menos que podía hacer era salvarla de sí misma, obligarla a afrontar el conflicto. Y tal vez, de paso, Noah podría hallar su propia salvación.
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			—¿Y qué sabe usted de sexo, si puede saberse?

			Miranda había estado esperando aquella pregunta, pronunciada en voz alta y clara en mitad de su discurso sobre los efectos hormonales de la excitación sexual en el cerebro de la mujer. Como se temía, el artículo de primera página del periódico estudiantil de aquella mañana cuestionaba la esencia misma de su credibilidad como científica y educadora.

			Lo que no había imaginado era que la pregunta la formulara su colega, Noah Yeager.

			Se volvió de la pizarra blanca y se encaró con la clase. Su público de estudiantes universitarios había tenido la educación de no mencionar el artículo, pese a que todos y cada uno de ellos llevaban un ejemplar escondido entre los libros. Por desgracia, Noah nunca había mostrado ninguna inclinación hacia la diplomacia. Prefería ir al ataque y «afrontar el conflicto», su frase favorita. Cualquier cosa con tal de evitar un golpe emocional.

			No era el momento más apropiado para decirle que llegaba un poco tarde.

			PRÁCTICAMENTE VIRGEN, clamaba el titular, seguido de un recuento detallado de la vida personal de Miranda, cortesía de su hermana. Después de hacer incontables alusiones a Miranda como «la madre superiora de la iglesia del aburrimiento», el reportero había concluido: «La doctora Carpenter da lecciones basándose en resultados de laboratorio. No es lo mismo ser virtuosa que gélida, pero este periodista duda que nuestra catedrática conozca la diferencia».

			La firma identificaba a un antiguo alumno, un joven que había suspendido la asignatura de Miranda sobre Endocrinología del Sexo y la Reproducción. Dejando atrás viejos rencores, el estudiante de periodismo no decía nada que fuera mentira. Pero eso no significaba que Miranda quisiera compartir sus secretos con el mundo. Y, aunque sabía que su hermana, Teri, merecía ser el blanco de su furia, Noah Yeager, con su inoportuna intromisión, tampoco estaba exento de culpa.

			Las citas de Noah para el artículo eran la munición justa que había necesitado el despreciable reportero. Aunque las frases originales de Noah habían quedado sospechosamente reducidas a meras palabras aisladas, la descripción de Miranda como una mujer «sensata», «erudita» y «etérea» favorecían oportunamente el retrato nada halagador del reportero.

			¿Y qué quería decir con eso de «etérea»? ¿Qué era ella, una débil y frágil flor de invernadero con poca sustancia y ni un ápice de valor? ¡Ja!

			Se ajustó las gafas sobre la nariz con un ademán enérgico.

			—¿Que qué sé sobre sexo? Eso es algo que usted no va a averiguar, doctor Yeager —le puso la capucha al rotulador y bajó de la tarima—. Al menos, no de primera mano.

			Se oyó un rumor de sorpresa y risas contenidas de los estudiantes. Algunos plegaron las diminutas tablas que hacían las veces de escritorio y se inclinaron hacia delante con expectación. Otros cerraron los cuadernos y se guardaron los bolígrafos, preparados para presenciar una batalla. Qué lástima que se fueran a llevar una decepción. A pesar de su atrevida respuesta, Miranda sentía el mismo deseo de desahogarse en público que el de hacer saber al mundo que la pérdida de la virginidad no había sido una experiencia memorable para ella. Lo cual, gracias al artículo, ya era sabido por todos.

			—¿Puedo hacer algo por usted, doctor Yeager? —«¿aparte de afrontar esta humillación en público?»—. Si solo ha venido a disculparse, sepa que lo perdono.

			Noah bajó los peldaños del auditorio y arrojó un periódico doblado en la papelera más cercana. Se metió las manos en los bolsillos de unos pantalones de pinzas que no habían visto una plancha desde que se los comprara y contempló sus pies sin calcetines enfundados en unos náuticos, antes de elevar sus gruesas pestañas y mirarla para hacer su alegato.

			—Me disculpo por interrumpir su clase, pero no por participar en su nominación. Es una mujer admirable, doctora Carpenter. Increíblemente inteligente. Extraordinariamente compasiva —la comisura de sus labios se curvó a modo de sonrisa—. Con una capacidad extraordinaria para perdonar.

			Miranda se cruzó de brazos y gimió, aunque su exasperación pronto se transformó en una sonrisa reacia. Para estar dispuesto a morder el polvo, Noah Yeager caminaba con la seguridad de un hombre consciente de su encanto y dispuesto a utilizarlo. Su pelo leonado, alborotado por el viento durante su trayecto a la universidad en el juguete de color azul neón que llamaba deportivo, se rizaba en torno a una frente amplia, unas mejillas cubiertas con la barba de un día y una mandíbula perfectamente cuadrada. Su piel tenía un matiz rosado que indicaba que, o bien acababa de jugar una partida de tenis, o se sentía bastante incómodo con su participación en aquel embrollo, pese a que la confrontación directa era su método preferido para salirse con la suya.

			Miranda bajó la vista a su libro de texto y se centró en el pasaje señalado. Si se fijaba en el matiz de los ojos de Noah aquella mañana, si se perdía en el azul profundo de sus iris, daría la clase por terminada de inmediato. Aquel singular color turquesa, mezclado con el sentido del humor y la inteligencia innata de Noah, ya la había acercado a él más de lo que, en un principio, había planeado. Teniendo en cuenta que, además, era irresistible y un conocido rompecorazones, Miranda sabía cuándo no podía ganar. Los retos no la asustaban y buscaba el éxito en su profesión, pero protegía su corazón y su intimidad con la tenacidad de un perro guardián.

			Y el doctor Yeager era como un ladrón en la noche.

			Afortunadamente, Katie Brown, la estudiante feminista de la tercera fila, rompió el tenso sedal antes de que Miranda picara el anzuelo.

			—No va a tragarse esa bola, ¿verdad, profe? —dijo, mirando a Noah con desdén, y el piercing de su nariz captó la luz del fluorescente.

			—No, Katie —dijo Miranda, y se regañó mentalmente por permitir que un asunto personal interfiriera con su trabajo—. Sin embargo, si el doctor Yeager tuviera la amabilidad de volver a formular su disculpa basándose menos en su encanto y más en los hechos, estaré encantada de escucharlo… cuando haya acabado la clase.

			Noah bajó la vista a su reloj.

			—Mi interrupción es absolutamente necesaria. Además, lo que he dicho no era una bola, como la señorita Brown ha dicho de forma tan vulgar. Es la verdad.

			—Por lo que se ve, la verdad no siempre es tan liberadora como uno desearía —replicó Miranda, aunque su alegato se perdió entre los susurros y conversaciones en voz baja que se produjeron en las gradas.

			La dosis doble de Tylenol que Miranda había tomado con el café dejó de hacer efecto y los minúsculos tentáculos de dolor volvieron a aferrarse a sus sienes. Aquella mañana, al leer la carta del I.U.S.S., no había sabido si sentirse halagada o insultada. No podía negar que el concurso era por una buena causa, y su sentido del humor, por irónico que fuera, la había ayudado en circunstancias más humillantes que en el intento de un pequeño grupo universitario de difundir información sobre la abstinencia a un público claramente reacio. Justo cuando estaba a punto de aceptar la nominación con deportividad, su ayudante había irrumpido en su despacho con los brazos llenos de periódicos, balbuciendo su propósito de recogerlos todos, y uno de los ejemplares había resbalado de sus manos y caído, boca arriba, sobre el escritorio de Miranda.

			Allí, en blanco y negro, estaban expuestos sus secretos más íntimos y oscuros. Y, a pesar de haber escrito innumerables artículos para prestigiosas revistas médicas, publicado un libro de texto premiado y pronunciado discursos en célebres universidades, nacionales y extranjeras, Miranda Carpenter era descrita como un fraude en lo relativo a sus conocimientos sobre el sexo. Tal vez fuera una experta en los aspectos fisiológicos, pero en lo referente a experiencia práctica, no tenía la menor idea.

			Miranda no había tenido tiempo de imaginar por qué su hermana la había traicionado de forma tan irresponsable. No eran un modelo de hermanas inseparables, pero tampoco reñían como el perro y el gato. Al menos, ya no. Miranda creía que habían dejado atrás los celos infantiles y las pequeñas diabluras.

			Por lo visto, se había equivocado. Pero estaba decidida a no pensar en ello hasta que no hubiera finalizado la clase. De momento, saber que todo el alumnado y el cuerpo docente de la Universidad del Sur de Florida tenía noticia de su inexperiencia sexual era ya bastante trágico. Saber, sin asomo de duda, que Noah Yeager era uno de ellos le revolvía las entrañas.

			—Doctor Yeager, creo que deberíamos continuar esta conversación cuando haya terminado la clase. Estos estudiantes tienen un examen la próxima semana y me gustaría cerciorarme de que están preparados.

			—¿Un examen sobre sexo? —preguntó Noah.

			—Ese es el tema general de esta clase.

			La expresión de Noah, por incrédula que fuera, resultaba irrisoria. Noah Yeager era un científico muy respetado y un catedrático muy querido por sus alumnos, pero no sabía hacerse el tonto.

			—Pero, ¿cómo puede ser usted una experta en sexo? Si es… —arrancó el periódico de manos de Katie y simuló estar ojeando el artículo.

			—Prácticamente virgen —Miranda se acercó y señaló el titular con el rotulador—. Salta a la vista.

			—¿Y no se siente humillada?

			Miranda comprendió a qué estaba jugando. Típico de Noah. «Afronta tus conflictos». ¡Psicólogos! Nunca sabían cuando debían dejar a una persona tranquila.

			Claro que «tranquila» no era el mejor adjetivo para describirla aquella mañana. No solo se sentía humillada, sino atormentada. Nunca nadie había cuestionado sus credenciales como científica basándose en su vida personal. Subir a la tarima y mirar a la cara a sus alumnos había sido la mayor proeza de su vida.

			Había pensado en marcharse. En esconderse. En encomendar la clase a su ayudante y encerrarse en su despacho hasta que la noticia perdiera interés. Sin embargo, había hecho acopio de todo su valor para empezar la lección tres minutos antes de la hora oficial, evitando así las preguntas con las que los estudiantes solían abrir la clase.

			Y Noah, siendo como era, no estaba dispuesto a dejarla escapar como una cobarde.

			—Por supuesto —reconoció Miranda—. ¿Quién no se sentiría humillado con un artículo semejante?

			—No lo sé —Noah se dirigió a los alumnos—. ¿Alguno de vosotros piensa que la doctora Carpenter no tendría por qué sentirse humillada?

			Katie, cómo no, fue la primera en hablar.

			—Tírese al reportero, profe. Su hermana le ha puesto la zancadilla. Es ella la que tendría que morirse de vergüenza.

			Miranda le dedicó a su alumna la expresión más paciente de la que fue capaz.

			—Estoy segura de que Teri no tenía mala intención —«más vale que no la tuviera o voy a matarla»—. A veces, los periodistas ponen un cariz distinto a las palabras de sus entrevistados —las delgadas cejas de Katie se elevaron al mismo tiempo que las de Noah, más espesas—. Es justo darle el beneficio de la duda —se defendió Miranda—. Además, yo creía que atacar a los periodistas era el pasatiempo nacional.

			—El béisbol es el pasatiempo nacional —le recordó Noah—. Al parecer, en segundo lugar, está hacer públicos los trapos viejos de la familia.

			—El periodista tiene parte de razón —apenas un susurro, la voz procedente de un rincón atrajo la atención de todo el mundo. Su dueño, un fornido jugador de rugby que raras veces aportaba su opinión a la clase, se movió con incomodidad en su asiento de la grada.

			—¿Qué razón? ¿Por qué no te limitas a estudiar tu libro de jugadas? —le espetó Katie—. Solo un retrasado mental vería algo de sentido en ese artículo.

			—Y solo una feminista con una argolla en la nariz…

			Miranda levantó una mano.

			—Alto ahí. No permitiré que el diálogo abierto degenere en insultos, al menos, en mi clase. Y dado que el doctor Yeager ha tenido el «detalle» de iniciar este debate, me gustaría oír lo que el señor…

			—O’Connell. Liam O’Connell.

			—…lo que el señor O’Connell tiene que decir. Aunque, a cambio de tu aportación en este tema, me gustaría ver que participas en el debate de la clase el próximo día, ¿de acuerdo?

			Liam sonrió tímidamente.

			—De acuerdo.

			Miranda se recostó en su escritorio y bajó los brazos a los costados. Realmente estaba interesada en oír su opinión, aunque estaba casi segura de lo que iba a decir.

			—Adelante, Liam.

			Las manos de gruesos dedos de Liam se estremecieron al levantar el periódico en la mano.

			—Siempre nos está diciendo que utilicemos el sentido común para dominar las reacciones químicas, que pensemos más allá de nuestras hormonas.

			—Cierto. No es fácil, pero puede hacerse.

			—Pero usted no lo ha hecho. En realidad, no. Simplemente… ha eludido las reacciones.

			Miranda recordó un manido argumento. Como no tenía una réplica más convincente, recurrió a él.

			—Uno no tiene por qué esnifar cocaína para saber lo peligrosa que es. Ni ser un alcohólico para hablar de los efectos nocivos de entregarse a la bebida. Ya lo hemos expuesto varias veces en esta clase.

			—Esto es distinto —Liam frunció el ceño—. Quiero decir que, cuando estás con alguien que te gusta de verdad, puedes ser inteligente y no hacer nada que resulte perjudicial, usando condones u otra clase de anticonceptivo. Pero usted predica la abstinencia.

			Noah aprovechó aquel momento para ocupar un asiento vacío de la primera fila. Como sacaba una cabeza a la mayoría de los alumnos, se hundió en la silla y estiró las piernas, largas y ágiles, para apoyarlas, con los tobillos cruzados, en el peldaño inferior de la tarima. Hablar de abstinencia a tan corta distancia del hombre más sexy que Miranda había conocido nunca, la obligaba a hacer acopio de toda su profesionalidad.

			—La abstinencia es el sexo más seguro.

			—No, es ausencia de sexo —replicó Liam—. Y esa es una decisión fácil de tomar cuando no sales con nadie. Usted no sabe lo difícil que es. No lo sabe.

			Miranda asintió, incapaz de responder. ¿Qué podía decir? Liam, con toda su sobria elocuencia, estaba en lo cierto.

			No lo sabía. Se había dado una oportunidad para experimentar el placer sensual y, cuando ese experimento había fracasado miserablemente, había decidido que se lo tenía merecido por ser tan irresponsable. Lo mejor que podía hacer era concentrarse en sus estudios. Había pensado postergar las relaciones personales para después de la carrera, pero, al ver cómo su hermana arruinaba su vida una y otra vez, se había convencido de que los hombres no merecían la pena. Mentían, engañaban y podían romperle el corazón a una mujer solo con no llamar por teléfono o decir una palabra desafortunada.

			Así que predicaba la abstinencia y la autosuficiencia, tanto, que una emisora de radio local había telefoneado a su agente literaria para proponerle dirigir un programa. Pero, hasta que no se concretaran los detalles de aquella quimera, tenía un aula llena de mentes jóvenes dispuestas a desafiar su autoridad y conocimiento. ¿Cómo podía convencerlos, si ella misma estaba inmersa en la duda?

			¿Abstinencia? ¿Con hombres como Noah Yeager pululando por el universo?

			Imposible.

			Y, sin embargo, había hallado la manera de resistir el poderoso atractivo de Noah durante los últimos tres años, aunque, a decir verdad, él también había resistido el de ella y, por lo que parecía, con mucho menos esfuerzo.

			—Liam, ¿verdad? —Noah intervino desde su silencioso puesto a un lado. Miranda estuvo a punto de detener su interrupción, pero se dio cuenta de que se sentía en deuda con ella. No era responsable del artículo ni de su nominación inicial, pero sí de obligarla a afrontar su confusión delante de sus estudiantes. Lo menos que podía hacer era cubrirla hasta que a Miranda se le ocurriera una réplica razonable para el argumento de Liam.

			—Sí, doctor Yeager.

			—¿Has dado alguna clase de psicología?

			—No, señor. La asignatura de Sexo y Reproducción completa mis créditos de ciencias.

			—Entonces, deberías plantearte tomar una opcional. Tengo entre manos un estudio, que espero llevar a cabo muy pronto —lanzó a Miranda una mirada esperanzada—, que evaluará los efectos psicológicos de las relaciones sexuales, después del acto físico. ¿Te parece interesante?

			Liam se encogió de hombros.

			—Supongo que sí. Pero ¿qué tiene eso que ver con la doctora Carpenter?

			—Te has referido a la dificultad de combatir las hormonas cuando sales con una chica por la que sientes una fuerte atracción. La doctora Carpenter es consciente de la larga duración de los efectos psicológicos de un encuentro sexual, así que ha encontrado un medio efectivo de evitarlos… hasta que aparezca el hombre ideal.

			Miranda captó la mirada furtiva de Noah. «¿Hasta que aparezca el hombre ideal?» No se estaría refiriendo a él, ¿verdad?

			—Eso no es realista —insistió Liam. Movió la cabeza y reclamó la atención de Miranda—. Uno no encuentra al tipo ideal encerrándose en una biblioteca, doctora Carpenter.

			—Depende de lo que estés haciendo en la biblioteca —añadió Katie, y estallaron las carcajadas en la última fila.

			—Está bien —intervino Miranda—. Creo que esta conversación ya se nos ha ido bastante de las manos. Estoy a favor de aprovechar cualquier circunstancia que resulte instructiva, pero no voy a consentir que mis decisiones sobre mi vida privada sigan siendo tema de debate. Hemos terminado la clase por hoy.

			Varios estudiantes salieron disparados de sus sillas, antes de que Miranda pudiera cambiar de idea. La mayoría permanecieron sentados, asombrados de que los hubiera dejado marchar un segundo antes de las once en punto.

			—¿Y qué me dice del concurso? —preguntó Katie—. ¿No se basa también en sus decisiones? Claro que no la culparía si se retirara.

			Katie hizo aquel último comentario con menos candor que el acostumbrado. O con menos tenacidad. Por supuesto que la «culparía» si se retiraba del concurso, el paso que Miranda había pensado dar inmediatamente después de la clase. Sus estudiantes, incluso los más que más la apoyaban, como Katie y, a su estilo, Liam, tenían sobradas razones para cuestionar su autoridad en materia de sexo.

			Sin embargo, el concurso le proporcionaría la plataforma necesaria para aclarar su punto de vista, por conservador que fuera. Y, dado que la competición requería una velada «pública» en compañía de un hombre, también podría demostrar a sus alumnos que era capaz de disfrutar de una relación sin acabar, de forma irreflexiva, entre las sábanas.

			—No vas a retirarte, ¿verdad, Miranda?

			Noah no se había movido de su asiento y, aun así, su ronco susurro, dolorosamente íntimo al tutearla en un lugar en el que dicha familiaridad era claramente tabú, le atormentó el oído.

			—Todavía no lo he decidido —contestó ella en voz queda.

			—Yo podría ayudarte a decidir —se ofreció Noah. Pronunciadas en tono travieso, sus inocentes palabras provocaron un hormigueo en el cuello de Miranda. Pero el escepticismo del que ella se enorgullecía la rescató.

			—Apuesto a que sí.

			Los estudiantes que seguían en clase se quedaron callados. La expresión atónita de Liam reflejaba los rostros de todos los alumnos del auditorio. ¿Acaso un profesor se había insinuado a otro delante de todo el mundo?

			Miranda sonrió con pesar. Sabía exactamente lo que Noah estaba tramando, y romper el protocolo profesional no era su objetivo.

			—Lo que el doctor Yeager me está proponiendo es aportar él el elemento que, según Liam, falta en mi vida… tentación.

			Noah sonrió. Estaba disfrutando de su intento de manipular a alguien que era plenamente consciente de su plan. Al contrario de otras mujeres con las que había peleado, Miranda era su igual en todos los aspectos excepto en uno. Si el artículo del periódico contenía algo de verdad, era más peligrosa emocionalmente que Sarah, su ex-novia tipo Glenn Close en Atracción Fatal. Mientras que Sarah se había limitado a tener una relación amor-odio con el mundo, Miranda creía en los finales felices y en las almas gemelas. Tal vez, los muros de protección que erigía en torno a ella no debían ser demolidos. Los escombros podrían aplastarlo.

			—¿Tentación? —Noah se puso en pie, se estiró los pantalones y dio un paso al frente, como si no supiera que tenía un auditorio lleno de estudiantes a la espalda—. Nunca me habían llamado eso.

			—¡Ja! —Miranda se quitó la careta de seriedad con una sola palabra, y Noah se preguntó si no sería nada más que eso, una fachada—. Si un ápice de tu reputación es cierta, dudo que no haya algo que no te hayan llamado —le dijo en voz baja.

			Noah asintió y frunció el ceño, aunque tuvo que reconocer nuevamente que tenía razón.

			—No siempre me han dicho cosas negativas —repuso en un susurro, y luego alzó la voz para que los estudiantes, que estaban aguzando el oído, pudieran oírlo—. Aun así, como dice el artículo, yo he respaldado tu nominación y te he metido en este lío. Lo menos que puedo hacer es ayudarte a demostrar a los estudiantes que puedes ceñirte a tus valores, aun estando en compañía de un tipo como yo.

			—¿Como tú? —Miranda se ajustó las gafas que agrandaban ligeramente el tamaño y la forma de sus increíbles ojos de color lavanda—. ¿Qué clase de hombre eres tú?

			Katie enumeró los calificativos con consumada destreza.

			—Arrogante, machista, presumido, ingenuo…

			—Katie —la regañó Miranda.

			—No, tiene razón… al menos, en lo referente a mi ingenuidad. La nominación no estaba pensada para denigrarte. El grupo I.U.S.S. te admira de verdad. Y, si queremos hacer de tripas corazón, la controversia sobre el artículo suscitará el interés por la causa.

			Miranda contempló cómo sus alumnos pasaban las páginas del periódico y se interesaban en el reportaje completo sobre la Semana de Concienciación Sexual. Gracias a la irrupción de Noah y a la observación de Liam, que sin duda reflejaba los pensamientos de sus alumnos, al menos de aquellos que no habían desertado todavía, la clase de aquel día había concluido. Miranda miró la hora en su reloj de pulsera y se percató de que solo había perdido veinte minutos de lección. Volvió a dar por terminada la clase y se despidió hasta el miércoles siguiente.

			—Aguante, profe —la animó Katie, mientras metía los libros en la mochila de cuero con remaches que hacía juego con sus vaqueros y las camisetas negras de tirantes que llevaba superpuestas—. Seguramente, ese periodista tenía sueños eróticos con usted.

			—Katie, por favor. Eso no alivia mi horror.

			Riendo, Katie subió con paso ágil los escalones del aula para alcanzar a Liam, mientras Noah volvía a acomodarse en un asiento de la primera fila.

			Miranda contempló el anfiteatro desierto. Era un espacio gigantesco, un poco anticuado y terriblemente impersonal. ¿Pero íntimo? A Miranda no se le había pasado por la cabeza aquel calificativo hasta ese mismo momento. Los ecos de los estudiantes se extinguieron con el suave clic de la puerta al cerrarse. Como sabía que no había ninguna otra clase en aquella aula hasta después del almuerzo, Miranda sofocó el pánico irracional de que alguien los descubriera, a Noah y a ella, allí, solos, conversando.

			Apiló sus libros y le dio la espalda a Noah deliberadamente.

			—Si has acabado de obligarme a afrontar el momento más humillante de mi vida, puedes irte. Perdóname si no te doy las gracias.

			—¿No te sientes un poco mejor después de hablar de ello?

			—Me hubiera gustado resolver este asunto a mi manera.

			—Es decir, permaneciendo en silencio y dejando que tu reputación hable por sí sola.

			Miranda cerró con fuerza sus carpetas y las metió en su maletín, exasperada tanto por la insistencia de Noah de invadir su intimidad como por la sensación de agobio que experimentaba en una amplia habitación vacía.

			—¿No crees que mi reputación hubiera sobrevivido al ataque?

			Noah abrió la boca, pero se detuvo para pensar. Miranda esperó, dando golpecitos en el suelo con el pie.

			—No. Y tú tampoco.

			—Gracias por el voto de confianza —Miranda oyó el sarcasmo que rezumaba su réplica e hizo una mueca de disgusto. Noah le caía bien, hasta se engañaba pensando que eran amigos… Pero, desde el momento en que el rector los había presentado, Noah había hecho saltar en ella chispas de deseo que ni siquiera Miranda, con su vasto conocimiento sobre feromonas y otras influencias hormonales, podía explicar y contrarrestar.

			Pero Miranda no era una universitaria enamoradiza. Sabía que no debía poner en peligro su corazón con un hombre con la reputación de Noah y su devoción por una vida sin compromisos. Aunque estaba convencida de que el sexo con él compensaría con creces la decepción de su pasado, no pensaba sumar su nombre a la lista de conquistas de su colega. La seguridad en sí misma la conducía al éxito. Una aventura con Noah Yeager solo le causaría dolor y desesperación… en cuanto el éxtasis perdiera su brillo.

			De modo que su relación seguiría siendo amistosa, en un entorno profesional… siempre que él dejara de hablar de tentación.

			—Entonces, ¿está decidido o no? —Noah se levantó del asiento con la prontitud de un hombre que no dudaría en saltar la red después de ganar un partido de tenis.

			—¿De qué hablas?

			—De la velada del concurso. Precisamente, el viernes por la noche tengo que asistir a una fiesta muy chic. Será perfecto.

			¿Ella y Noah? ¿Con vestidos de fiesta? ¿Bebiendo vino y conversando sobre trivialidades mientras se conocían mejor? ¿Y si el periodista percibía la atracción que Noah y ella ocultaban con tanta cautela? ¿Y si el encanto irresistible de Noah le hacía bajar la guardia, aunque solo fuera durante un momento, bajo la mirada atenta de la prensa?

			Miranda se dio la vuelta para tomar su maletín.

			—Noah, no creo que sea buena idea.
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